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    Dedicado a todos aquellos que te

    dijeron que podías hacerlo y también


    para los que te dijeron que

    no podías hacerlo.

  


  
     


     


     


     


     


    0. Bibos, el alien que no quiso volver

  


  
     


    El alien llamado Bibos finalmente aterrizó en la Tierra. Era su último destino.


    Se había pasado centenares de años luz visitando otros planetas por otras galaxias y, con ganas de volver a Shiripo, su planeta natal, había recolectado muchas experiencias y aprendizajes de miles de seres diversos.


    Bibos fue elegido por la Gran Comandancia de su planeta porque siempre fue intrépido y sagaz. No temía viajar y su curiosidad, infinita, le permitía aprender de todo lo inimaginable para después poder compartirlo con los millones de habitantes de su querido Shiripo.


    En la Tierra, disponía de un día para conocer al máximo al ser humano. Tenía prisa porque estaba cansado y quería regresar a su planeta. Después de tantos años dando vueltas por el Universo, había acumulado tanta información que se moría de ganas de compartirla con su gente.


    Una vez aterrizado en modo silencioso por la noche, justo antes del alba, escondió su nave galáctica entre los árboles, a las afueras de una ciudad cualquiera, se enfundó en el traje invisible que tantos buenos momentos le había proporcionado y se desplazó ingrávido durante un rato hasta llegar a las primeras casas.


    Había estudiado mucho a los humanos antes de llegar y vaticinaba una visita de puro trámite para confirmar los rasgos más interesantes que ya recogían otros Escritos anteriores a la Pre Evolución de la historia inter galáctica. Simplemente, quería confirmar lo que los Escritos promulgaban.


    Se apeó delante de dos casas bastante similares y decidió colarse en la primera.


    Una de las gran virtudes de Bibos era poder traspasar muros y tejidos fibrosos. Así, podía entrar en lugares cerrados, como estas dos casas o seres humanos, y entender cómo se encontraban y qué experimentaban.


    La primera sorpresa que se llevó fue que los miembros de la familia que vivía en la primera casa no hablaban entre sí. En aquel momento, además, estaban cada uno en su habitación. Bibos decidió visitarlos uno a uno.


    Entró en la primera habitación, activó su Grabadora de Sentimientos y se metió de pleno en el corazón, en el cerebro y en el alma de la chica.


    La chica tenía unos veintisiete años y estaba mirando su móvil. Lo que hacía sorprendió a Bibos.


    Descubrió que ella buscaba la pareja ideal que la salvara de su aburrida vida; se reía de la gente más desfavorecida que ella y envidiaba todo lo que veía en sus amigos. Tampoco disponía del dinero para comprarse todo aquello que necesitaba para ser feliz. La estética y la superficialidad eran lo único que le interesaban.


    Bibos profundizó y encontró entre los rincones de su corazón esa tristeza de no saber qué hacer, de no poder ir a ningún lado y de no encontrar trabajo porque la situación en el mundo estaba muy mal, pensaba ella.


    La chica había decidido que lo mejor era rendirse. Nada la atraía lo suficiente como para dedicarse en cuerpo y alma, así que esperaría a que la suerte llamara a su puerta. Una puerta, la de su habitación, que siempre permanecía cerrada porque hablar con cualquier miembro de su familia era una pérdida de tiempo.


    Su hermano, dos años menor que ella, estaba en la habitación de al lado. Bibos descubrió que se pasaba el día jugando en internet y viviendo en mundos y realidades que no eran las que había fuera de sus muros. Ganaba guerras, metía goles, salvaba princesas, pero siempre desde los mandos de su consola, nunca en la vida real.


    Los estudios le habían ido siempre mal, no había tenido suerte con sus parejas y casi no tenía dinero porque lo poco que ganaba en trabajos puntuales se lo gastaba en bebidas y drogas con sus colegas del barrio.


    No pensaba en el futuro y prefería aprovecharse de sus padres todo lo que pudiera. Bibos descubrió en la profundidad de ese chico perdido mucho miedo e inseguridad; una autoestima por los suelos y una falta de voluntad enorme para tomar las riendas de su vida. No sabía cómo hacerlo. Por eso seguía con su vida fácil, despreocupada y nada responsable.


    Antes de salir de aquella habitación, Bibos examinó rápidamente lo que decían los Escritos de la Pre Evolución y le impactó comprobar que lo que esas dos personas sentían no tenía nada que ver con lo que él había leído antes de aterrizar.


    Con precaución y expectante, Bibos se desplazó en silencio a la otra habitación. Allí encontró a la madre de los chicos. Descubrió que también estaba triste. No le gustaba su trabajo, pero no se atrevía a dejarlo y buscar otro. Estaba convencida de que no podría hacerlo bien y de que era mayor para que alguien le diera una nueva oportunidad. Tampoco es que supiera hacer nada especial ni que destacara en ninguna materia. Al menos eso es lo que creía ella. Mejor dicho, lo que le habían hecho creer.


    Le horrorizaba perder lo que ya tenía. Quería que todo siguiera igual. Pero, al tiempo, se aburría y se preguntaba, en voz muy baja, qué había sido de su vida; cómo había llegado hasta ese punto y, lo que era peor, qué haría a partir de entonces.


    Nunca se había creído capaz de nada y siempre había tenido una excusa perfecta para echar la culpa a alguien o a algo. En su momento, era muy joven e inexperta. Ahora, era muy mayor. Antes, era muy guapa y, ahora, ya no lo era tanto. Antes, tenía sueños y, ahora, no podía casi ni dormir de la ansiedad que la carcomía, aunque no supiera de dónde le venía exactamente.


    Ella estaba convencida de que era una víctima de todo lo malo que le pasaba. Creía que nunca era la culpable y sabía que el universo no la quería como ella siempre había deseado. Le habían enseñado a aceptar lo que la vida le diese y, por eso, nunca dijo que no a nada y aceptó lo primero que le diera seguridad. Mejor eso que vivir insegura o sola. ¿Qué dirían de ella su familia o sus amigos si no hubiera cumplido con lo que tenía que hacer?


    Siempre pensó que no había tenido opción a escoger. Aun así, sonreía mucho cuando estaba con sus amigas y decía que su vida era genial. ¿Qué iba a decir? Además, había descubierto varias redes sociales que la ayudaban a perpetuar la idea de que su vida era maravillosa.


    La mujer siguió doblando la ropa y se tomó una pastilla de color rosa para poder dormir, al menos, un par de horas.


    Bibos se sentía cada vez peor. No podía creer que eso fuera la Tierra.


    Finalmente, entró en el comedor y volvió a activar su Grabadora de Sentimientos. Allí encontró a un hombre tirado en el sofá, viendo la tele, sin ninguna motivación. Se le veía aburrido y sin luz en los ojos.


    Cada día repetía el mismo ritual cuando llegaba, cansado, del trabajo: se tomaba una cerveza, se ponía el pijama y se sentaba a ver la tele con el móvil en su mano. Pensaba que desde su móvil controlaba el mundo.


    De hecho, era su mundo lo que le importaba. Lo demás era un asco. Y no solo eso: hoy ya no se vivía como antes. Al menos, es lo que se repetía unas mil veces al día.


    El pasado siempre fue mucho mejor. Hoy día, la juventud no sabe nada. Lo tienen todo y no saben valorar lo que tienen.


    Opinaba sobre cualquier tema, aunque, en el fondo, no tenía ni idea de lo que decía. No se informaba, veía videos de tonterías para reírse durante un par de segundos y luego se apresuraba a compartirlos con sus amigos para seguir riéndose de gente con problemas.


    Se reía de los gordos, de los feos, de los bajos, de los altos, de los extranjeros y de los débiles. Decía que no era de mala fe y que reírse era muy bueno para la vida. Eso sí, no soportaba que se rieran de él.


    No quería aprender sobre ningún tema ni tampoco de nadie, porque él ya sabía lo que era la vida. Se había hecho a sí mismo y nadie le tenía que dar lecciones de nada.


    Además, creía firmemente que todos sus amigos estaban equivocados y no soportaba que algunos de ellos tuvieran amigos gays o de otras razas. Le parecía indigno. Hasta dónde iba a llegar esta sociedad, pensaba. Por último, era evidente, en su opinión, que los extranjeros estaban quitando trabajo a gente buena como él.


    Le preocupaba que en su trabajo estuvieran despidiendo a varios compañeros y había oído rumores de que él podría estar en la siguiente lista de despidos. Desde hacía años, estaba convencido de que la vida había sido muy injusta con él. Tampoco no se había formado en nada nuevo y llevaba años repitiendo el mismo tipo de trabajo que, por otra parte, tampoco le ilusionaba.


    No había tenido la suerte que habían tenido otros. De haberla tenido, todo habría sido más fácil. ¿Cómo no iba a estar enfadado?


    Encima, era imposible crecer en la empresa porque no tenía amigos dentro. Él era una persona que decía las cosas a la cara y sin filtros porque él era así: directo y sin tapujos. Por si todo eso no fuera suficiente, estaba aquel malnacido que no paraba de marearlo y molestarlo con sus preguntitas, dejándolo en ridículo en las reuniones. Pero qué podía hacer. Nada.


    En el fondo, aunque él nunca lo admitiría, era un cobarde y no tenía agallas para enfrentarse a nadie. Ése era su problema. Tenía demasiados fantasmas a los que no miraba a los ojos para combatirlos.


    Por último, cuando se miraba al espejo no se gustaba. De hecho, hacía tiempo que no se miraba.


    No se cuidaba, comía cualquier cosa y no hacía ejercicio. ¿Para qué? Ya estaba casado desde hacía demasiado tiempo y cuando quería pasárselo bien, pagaba por un poco de falso amor y no pasaba nada: qué hombre no se merecía un premio de vez en cuando. Esto no lo podía entender nadie, excepto él.


    Bibos desconectó el Grabador de Sentimientos y se quedó pensativo y triste. No sabía qué pensar ni qué hacer. ¿Cómo iba a enviar semejante informe a la Gran Comandancia?


    Toda esa información de sentimientos en apenas cinco minutos. ¡Qué barbaridad! Se estaba medio asfixiando en su traje invisible y decidió salir de la casa y volver a la nave. Le quedaba poco tiempo y con el escaso sentido de la orientación que tenía, temía perderse y no encontrar el camino de vuelta a la nave.


    Pero al salir de la casa oyó un ruido en la casa de al lado. Imaginó que sería más de lo mismo y no prestó mucha atención. Abatido y mirando al suelo, emprendió el camino de vuelta. ¿Qué diría a la Gran Comandancia?


    Estaba acabando de rodear la segunda casa cuando el ruido se convirtió en tumulto y se propagó por todo el vecindario. Se detuvo sin demasiado entusiasmo, pero la curiosidad le llevó a abrir sus ocho sentidos y a entender que lo que estaba oyendo eran ¿risas?


    Se dirigió a la entrada principal, se coló por una de las paredes y encontró en el salón a varias personas que no paraban de reír. Rápidamente, activó el Grabador de Sentimientos, se metió en el cuerpo de uno de los presentes y llegó a la conclusión de que era feliz. No podía ser verdad. Algo estaba fallando.


    Aunque lo habían echado del trabajo y era alcohólico, aquel hombre se sentía feliz con su vida y sin embargo, eso era imposible según los algoritmos y ecuaciones universales sobre la felicidad: aquel hombre no podía ser feliz.


    Decidió abordar a la mujer que tenía enfrente y se estaba riendo mucho; la que más de todas. Descubrió que también era feliz. Era muy flaca, pequeña, fea y arrugada. Mamá soltera y casi sin dinero para llegar a fin de mes, no paraba de reír. Bibos no daba crédito a lo que estaba viendo. No era posible que aquellas personas fueran felices. Era matemáticamente imposible.
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